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A mi esposa, fuente de amor, a mis tres hijos…


A mi madre quien puso en mí la semilla de las palabras…


A Carlos quien me instó a vencer barreras mías…


y a la ayuda desinteresada de Irma 

quien me guía de la mano
 

por El Andén encontrando esas palabras, que creía no tener.






Rafael Oscar Costa




Desandando el andén


«…de humilde inicio a insondable final»




 A dónde vas amor sin mí






Qué será de mí, sin ti.


Si te marcharas te llevarías mi sombra.


Si te alejaras me dejarías sin memoria.


Podría aprender a caminar de nuevo.


Podría intentar recordar de nuevo.


Pero no encontraría fuerza para luchar.


Difícil hallar motivos para recomenzar


si me dejaras ahora,


te llevarías mis horas;


truncas quedarían mis caricias.


Mis sabanas tristes y vacías.


Lenta la tarde sin tus besos.


Letal la noche sin tu aliento.




A dónde vas amor sin mí


y qué será de mí, sin ti.


Qué profundo el abismo de mis ansias.


Qué honda e inacabable mi nostalgia.


Qué insospechadamente gris la primavera.


Qué inagotable es el tiempo de mi espera.


Un páramo, la alcoba sin tu abrazo.


Una parodia, mi vida sin tu regazo.


Un abismo huérfano de cordura,


es mi lecho, un desierto de amargura.




Por eso, amor, adónde vas sin mí


si estoy arraigado en ti.




 Seré






Si quieres caminar, seré sendero.


Si quieres volver, seré regreso.


Si tu sed no se calma, 


seré el agua que la restaña.


Si estas a oscuras, seré luz. 


Si estás atormentada, seré calma.


Si quieres mi amor, seré tu vida.


Si quieres vivir, seré el aire que respiras.


Así como el rio se amolda a la tierra, 


tu cuerpo y el mío se copian.


Así como el mar busca la playa,


para subyugar la arena;


así como el viento mece


de los árboles  sus ramas


como la lluvia se une al suelo, 


así unido estaré contigo.




 Nada será igual






Ya no será lo mismo sin ti.


Las hojas no bailarán 


en la brisa


con la misma elegancia.


El sol no calentará


los dorados campos 


con la misma impaciencia.


Las gotas de rocío


jamás serán diamantes


iluminados por la aurora.


La lluvia no saciará


la sed de los caminos 


como otrora.




Ya no será lo mismo sin mí.


El ocaso no nos sorprenderá


mirando el horizonte 


cobrizo del mar.


El amanecer no nos encontrará


copiando tu cuerpo con el mío


la calma después del vendaval.


La luna no pintará tu cabello


sobre mi pecho


con su acuarela plateada.


Nadie rodeará tu cintura


con sus brazos,


como estabas acostumbrada.




En realidad… nada será lo mismo


si no nos tenemos los dos.


Ni las noches…


Ni los días…


Ni las pasiones…


Ni las caricias.




 El tiempo enseña






Correr siempre atrás de los sueños


y no disfrutar de poder soñar.


Correr cada vez más rápido sin mirar 


y no deleitarse con el paisaje que nos circunda.




Correr para atrapar el mundo 


y no comprender que lo esencial está al alcance de la mano.


Correr para llegar primero a la meta


y no admirar lo bello que es el intento de alcanzarla.




Gastar energía en el dinero que nos falta


y no disfrutar con lo que tenemos.


Gastar energía en querer llegar a ser…


y no disfrutar de lo que ya somos.




Antes, corría para ser el mejor de todos.


Para ganarme un trofeo.


Ahora corro, para sentir el viento,


acariciando mi rostro.




 Palabras…






Las palabras no tienen manos,


pero pueden acariciar el alma.




Las palabras no tienen labios,


pero son capaces de besar el espíritu. 




Las palabras no tienen alas,


pero pueden hacernos levantar vuelo.




Finalmente, las palabras no tienen filos,


pero pueden lastimar el alma y el espíritu,


dejando huellas que a veces no curan jamás.




Es el hombre, quien tiene el poder


de elegir las palabras,


para lograr decir lo que lleva dentro.
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